





fieros ensarcalados, debe rebelar 
a conciencia de todo trabajador. 
Los amerquistas, sobre tedo, han 
de ser incansables en la lucha por 


La irágica visión de los compa. 
la Mbertad de los presos sociales. 
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Dictaduras militares 





La Humanidad presencia en la hora ac- 
tual la invasión de los militares, que se 
adueñan de las instituciones de gobierno, 
haciendo trizas los legajos constitucionales 
y violentando toda norma política estable- 
cida. 


En nuestro concepto anárquico pesa 
igual el repudio hacia toda clase de go- 
bierno, sea éste cual fuere: imperialista, 
monárquico, democrático o militar. No es 
la ““forma*” de gobierno lo que combati- 
mos los anarquistas: es el gobierno en sí, 
con todo su cortejo de males inherentes a 
su naturaleza brutal e injusta. No es la 
política diversa de uno u otro sistema lo 
que nos subleva, provocando de nosotros 
las más hondas imprecaciones: es el con- 
cepto de Estado, el Estado mismo, a! que 
combatimos con todas nuestras energías, 
sin importamos sobre qué concepto polí- 
tico asienta sus funestas bases. Por eso 
nos encuentran con el arma al brazo todos 
los gobiernos, y por eso nuestra negación 
es absoluta para cualquier sistema de ti- 
ranía establecido o a establecerse. 

Aprovechamos, sin embargo, los cam- 
bios políticos, para ir revelando ante las 
multitudes la identidad de espíritu y de fi- 
nalidad opresora que relaciona a todos los 
gobiernos del mundo. 


Til último gran acontecimiento político 
lo constituye, en América, el entroniza- 
miento de un gobierno militar en Chile. 
El hecho, que bien puede juzgarse insig- 
nificante por las características aparentes 
que lo evidencian como un simple cambio 
de personajes de idénticos propósitos en 
la dirección de los asuntos políticos y so- 
ciales de Chile, tiene, sin embargo, mayo- 
res proyecciones y esconde enseñanzas 
útiles para los pueblos, que asisten impa- 
sibles. incomprensiblemente pasivos, al es- 
pectáculo caótico y repugnante que pre- 
senta la política mundial. 

Hay que asociar hechos y factores para 
sacar deducciones y fundamentar hipótesis, 





Cuando Italia, desvertebrada por las 
enantiosas erogaciones de la guerra, se vió 
imposibilitada de sostener su cconomía. 
reagravó la angustiosa situación de las 
class menesterosas, determinando el des- 
con'ento y la exaltación, que se tradujo 
en la toma de las fábricas. Este cpi- 
sodio fué elocuentísimo para la burguesía ' 
itallana. Con artimañas que no debemos 
considerar ahora, sometió nuevamente a 
los trabajadores rebeldes, y Giolitti, inca- 
paz de afianzar su política barnizada de 
liberalismo, cedió el paso a las obscuras 
legiunes del fascismo triunfador, que con 
Mussolini al frente sometió a la dura ley 
do la fuerza a toda la nación, haciendo de 
la milicia fascista la base fundamental de 
su gobierno sombrío. 

En España, después de una época caó- 
tica, durante la cual los gabinetes se le- 
vantaban y caían con la fragilidad de cas- 
tillos de naipes, que volteaba el más leve 
sopio de oposición; cuando la política de 
la península acusaba un estado de dege- 
neración fatal que hazía tambalear a la 
Corona, se echó mano, como en Italia, del 
supremo recurso. Se inauguró el gobierno 
de la fuerza y la violencia, dando. la di- 
rección del mismo a una junta militar, a 
los profesionales de la fuerza, de la vio- 
lencia y del crimen. Primo de Rivera, sin 
las vacilaciones de los anteriores jefes de 
gabinete, tomó en sus manos la dirección 
de 'a política española, y el terror oprimió 
los corazones y los ideales de libertad. 

Cuando Alemania, por efecto natural de 
sn derrota guerrera, vió cacr de su alto 


' sitiol al Atila que gobernaba, entró en un 


nuevo período de violentas crisis políticas 
y durante algún tiempo no pudo preci- 
sarse con exactitud la verdadera posición 
de! gobierno, que tomaba las formas que 
imprimían las corrientes de opinión domi- 
nantes, pasando de los límites de un socia- 
lismo descolorido y claudicante a las más 
agudas formas del conservatorismo nacio- 
nalista. El desastre de la guerra, la infi- 


El alentado. contra Casal 


Tantos son los crímenes cometidos por 
las hordas fascistas, que ya sería casi im- 
posible dar una cifra que reflejara lar odio- 
sa y canallesca campaña de harbafic y 
muerte desencadenada en la península 


desdg que aquéllas llegaron al poder. Todo 
el mundo condenó y condena el actual es- 
tado de cosas en Italia. A tal extremo !le- 
gó la saña de los “*camisas negras”, que 


no han respetado hogares, hombres, mu- 
jeres, trabajadores, políticos, sindicatos, 
bibliotecas, con tal de imponer su eredo. 
En materia de crímenes y asesinatos, ¿qué 


no han hecho los fascistas? Pues, esa ve- 
sánica sed de sangre ha tenido la virtud 
de xaltar a los hombres que no saben aca- 
tar tiranías y despotismos. El atentado 








nita serie de consecuencias luctuosas y los 
factores del pauperismo llegado a su ten- 
sión máxima. dejaron en la psieclogía Cel 
pueblo alemán un sedimento de venganzas 
y rebeldías. La revolución estuvo a puntd 
de producirse. Crugieron las instituciones, 
y se ensayó sin éxito inmediato la con- 
quista del poder por los militares. Luden- 
dorff encabezaba la fracasada revolución 
militar de Múnich. 

En América, igual espectáculo. La ri- 
validad de intereses entre los partidos les 
ha hecho perder la confianza burguesa y 
ha determinado la entrada en escena de 
una nueva fuerza de dominación. 

Los militares pretendieron conquistar el 
poder en el Brasil. En Méjico. los dos 
grandes partidos de opinión presentaron, 
en las recientes elecciones, sus candidatos 
militares para la presidencia de la nación. 
En el Uruguay, el gobierno, con comp!a- 
cencias antidemocráticas para con el mili- 
tarismo, pretendió estatuir la militariza- 
ción obligatoria, y a la oposición a ésta 
correspondió una significativa amenaza 
del Centro Militar y Naval. 

Chile se vió invadido por las hordas del 
ejército, disuelto su Senado, para pasar a 
inaugurar una flamante junta militar. de 
euya innegable ineptitud dará muestras 
ella misma a medida que vava acentuando 
su régimen de terror. 


Como.se ve, el militarismo se abroga el 
derecho de sustituir a los gobiernos cons- 
titucionales, sin ofrecer mayores garan- 
tías que los partidos burgueses, liberales 
o conservadores. 

¿Existe acaso algún pacto secreto entre 
los militares de todo el mundo, destinado 
a establecer un régimen universal de fuer- 
za que malogre o postergue indefinida- 
mente las justas aspiraciones de libertad 
de las clases laboriosas? La evidencia de 
los"hechos contribuye a cimentar esta tris- 
tísima hipótesis. Nada debemos esperar de 
ningún gobierno; pero, si los gobiernos cij- 
viles no son capaces de orzrentar, ni aun 
dentro del marco de injusticia que es su 
norma, las corrientes sociales, el entroni- 
zamiento de los militares denuncia la pro- 
ximidad inminente de una era doblemente 
sombría, acaso la última de la dominación 
burguesa, pero indiseutiblemente la que 
mayores angustias costará a la Humani- 
dad. 

He aquí algo que no había sido previsto 
por los sociólogos ni los juristas. La bur- 
guesía se aferra a las bayonetas. Sin con- 
fianza en la ley escrita, encomienda a las 
armas la defensa del sistema de explota- 
ción. La bancarrota de las leyes implica 
la bancarrota del Estado, que pasa a ser 
sustituído por la voluntad omnipotente de 
una secta de bandidos condecorados, con- 
vertidos en cancerberos del capitalismo. 
La erisis de la civilización burguesa entra 
en su período culminante. La inminencia 
de profundos cambios institucionales de- 
termina el terror de las clases parasita- 
rias. Los trabajadores, convencidos de su 
verdadera importancia como gestores de 
una nueva Humanidad, deben aceptar es- 
toicamente los deberes de la hora actual. 
El proceso de aceleración en el derrumbe 
de las instituciones democráticas significa 
que la Humanidad empieza a vivir los pri- 
meros instantes de la más estupenda tra- 
gedia social, la que terminará con todos 
los sistemas gubernamentales. Las dicta- 
duras militares inutilizan la función polí- 
tica de los llamados partidos de clases: 
ellos va han sido descartados eonuo lalo: 
res de resurgimiento y equidad po fica: 
ahora se entenderán los pueblos dirceta- 
mente con sus opresores militares. La Loy 
perdió toda su significación y su influencia. 
Las constituciones y los programas políti- 
cos tienen sólo un valor aparente. La fuer- 
za gobierna; ella abrirá una fosa para la 
actual civilización y levantará un trono 
para la justicia y la libertad verdaderas. 
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que costó la vida val ex diputado fascista 
Casalini. no es más que el fruto del propio 
fascismo. Quien siembra vientos, recoge 
tempestades. Y nunca mejor que ahora la 
aplicación de ese apotegma. El obrero que 
atentó contra un representante del fascis- 
mo asesino. no ha hecho más que descar- 
gar su puño de rebelde ante la indigna- 
ción que le produjeran los innúmeros erí- 
menes cometidos por las hordas que do- 
minan en Italia. Y no será el último. dis- 
tamos seguros que mientras el fascismo 
siga empleando ose sistema bárbaro y tru- 
eulento que le da personalidad, han de sur- 
air del pueblo muchos trabajadores que 
desatarán sus iras de rebeldes sobre la 
cabeza de los que han fomentado y fo- 
mentan el asesinato de obreros, de revo- 


lucionarios, de diputados, de hombres que 
no aceptan el baldón del credo fascista. 


Correspondencia de Reúacción, Administración, Eiros y valores en general, a nombre de 
LA BATALLA, Paraguoy 1289. — Horario: de la 1.13 a la 14, y de la 20.80 a la 23, 


¡ver si nos comprendemos! 


'*Cuanto menos bulto más claridad ''.— 
Condensado en pocas palabras lo mu- 
cho. que sobre la crisis económica 
de LA BATALLA hemos dicho, 
es posible que se nos entienda 
de una vez, 











LA BATALLA es el vocero de los 
anarquistas del Uruguay. Su vida es 
necesaria para la defensa de los intere- 
ses revolucionarios de la clase obrera 
y para la propaganda del comunismo 
anárquico. Hace nueve años que vive, 


| 
y al calor de su prédica constante yer- 
minaron las ideas en la mente del ma- 
yor número de nuestros militantes y 
simpatizantes. Una razón elemental de 


gratitud y de compensación obliga a 
sostener lo que fué y es fuente de vida 
y de inspiración ideal. No obstante su 
bregar continuo, LA BATALLA ha vi- 
vido una vida precaria, de eterna tiran- 
tez económica. Ese mal, agravándose 
paulatinamente, ha llegado a ser cró- 
nico y amenaza la vida del periódico. 

Se deben a la imprenta $ 750,00 (se- 
tecientos cincuenta pesos). Como es na- 
tural, el crédito tiene sus limitaciones. 
y esta es la hora en que la generosidad 
de! imprentero ha llegado al summum, 
no pudiendo seguir otorgando facilida- 
des que lejos de atenuar el mal, aumen- 
tarían las dificultades de pago. Enton- 
ces se 1os impone pagar cada número 
que saquemos, y LA BATALLA ne«e- 
sita semanalmente $ 80.00, oro. 





En todos los tonog mostramos la necesidad 
de ser más pródigos en dinero. Con todas las 
palabras más francas y claras, pedimos la ad- 
lesión de los compañieros, de los suscriptores 
o simpatizantes a alguna de las siguientes 
iniciativas: 

lo Dar un jornal mensual. 

2.0 Suscribirse con una cuota míni.- 
me de $ 1.00 mensual. 

3.0 Mandar de inmediato una dona- 
ción extraordinaria para vernos libres 
de las graves asechanzas del momento. 

Pocos respondieron. Pedimos más; que ta- 
dos vendan boletos de nuestra gran rifa. Ñ 

Ahora, pues, es el momento en que afirma- 
mos o hundimos el periódico. ¿Quién callará? 
¿Quién no se apregurará a allegarle sus recur- 
s0s posibles? 

Aquí estamos frente a esta terrible reali- 
dad. LA BATALLA no saldrá más si no se 
logra pagar número a número, sin por ello de- 
jar de ir saldando la vieja y enorme deuda. 

¡Tienen la palabra los compañeros! 


¿omenales y fraliones? 


En momentos en que la conciencia univer- 
sal se levanta exigiendo reparación por 
los innumerables crímenes del Fas- 
cismo, los emisarios del Soviet rin- 
den honores a ese monstruo que 
azota a Italia, al fatídico Mus- 
solini... 








Juzguen los lectores el contenido de la 
siguiente noticia, trasmitida por todos los 
cables telegráficos y no desmentida por los 
fantoches rojos. del Partido Uomunista 
electoral : 

“* Roma. 12 de julio. — Anoche el Em- 
bajador de los Soviets en Roma. Sr. Jure- 
net, ofreció una comida al hon. Mussolini. 

“A pesar de que la comida tenía caráe- 
ter de homenaje al Jefe de Gobierno y Mi- 
nisiro de Relaciones Exteriores, cargos del 
hon, Mussolini, ha alcanzado (la comida, 
se entiende) un tono particular de «or- 
dialidad. En efecto: el protocolo era dis- 
tinto del que se emplea en reuniones di- 
vlomáticas parecidas. En luyar de los nu- 
Merosos invitados que desempeñan cargos 
oficiales, los comensales eran poquísimos. 
Además del hon. Mussolini, tomaron parte 
en la comida el senad»r Contarini, el mar- 
qués y la marquesa Paulucci de Calboli- 
Barone, el Embajador de los Soviets y su 
esposa, y el consejero de la embajada so- 


ES 


viótica.”” 





(onmovida la conciencia universal por 
el monstruoso erimer que costó la vida a 
(Giacommo Matteoti, 10 habían cesado aún 
ius hondas repercusiónes del apóstrofe de 
los pueblos, cuando los representantes po- 
fíticos de la Rusia seviética rendían hono- 
res al nuevo César, al histrión diabólico 
que viene despedazando a todo un pueblo, 
Se han realizado corvenios, pactos y alian- 
zas comerciales con casi todas las poten- 
cias capitalistas, y 0S comunistas preten- 
dieron justificarlos como una sabia polí- 
tica revolucionaria. y toda la desastrosa 
política de opresión de la Tercera Interna- 
siona! la presentan como ineludibles re- 
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Semanario anarquitte 


hiitade pos la Agrupación La Botalla, 
adherida al C, de B, de A. A, 


APAREOR LOS VIRRMES 





Comoceor y propagar uma lúsca mo 
basta; so requiera también sor -conas- 
cuente con la idea misma. 





Suscripción mensual (mínimo) 9 0.95 
Número suelto .......,...... y 00 
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inmigración hacia América 





Más de una vez hemos llamado la aten- 
ción de los trabajadores a fin de resolver 
el problema de futuro que se les presen- 
tará, no cabe duda, dada la intensa co- 
rriente inmigratoria hacia los países de 
Sudamérica. Estamos seguros que no tar- 
dará en sentirse de una manera cabal la 
desocupación. Y la gravedad del proble- 
ma la constituyen esos núcleos de trabaja- 
dores inmigrantes que día por día llegan 
a estas playas de promisión... sin más se- 
guridad que la de “ofrecer”? sus brazos. 
Creemos necesario que la clase laboriosa 
organizada ponga atención al fenómeno 
inmigratorio, para salvaguardar 3us pro- 
pios intereses de clase y las conquistas 
hasta hoy adquiridas por el proletariado 
que lucha por su total emancipación, Sa- 
bemos que la burguesía sabrá recurrir a 
los braceros que llegan al país, descono- 
ciendo por completo la situación en que 
aquí se halla la clase productora, suplan- 
tando de inmediato al obrero localizado. 
He aquí el peligro que queremos se vea. 
En cambio, si la elase trabajadora, y en 
especial manera los sindicatos, cambiaran 
ideas a fin de conjurar ese peligro en puer- 
tas, tal vez más tarde no se tendría que 
lamentar, cuando las cosas hayan tomado 
serias proporciones. Es indispensable que 
al inmigrante se le haga saber la situación 
del proletariado, para que al venir se una 








De ANGEL PESTAÑA 


a la gran falange de productores organi- 
zados; no sea que por indiferencia de los 
sindicatos se constituya en un enemigo 

>) a 
mas, 

La ley de inmigración sancionada no*ha 
mucho por el Gobierno de Norteamérica, 
empieza a hacerse sentir. En efecto: como 
consecuencia de esa ley, atentatoria y re- 
gresiva, se hallan en Cuba más de 200,000 
inmigrantes que fueran rechazados de los 
puertos yanquis en virtud de la citada ley. 
Un telegrama nos anuncia que vendrán 
para Sudamérica. Nosotros no podemos 
sino decir: ¡bienvenidos sean! Pero no po- 
“demos pasar por alto las consecuencias que 
acarrearía la entrada de tantos inmigran- 
tes en estos países, donde la industria y la 
vida fabril"son incipientes. Estamos segu- ' 
ros que ha de venir una desocupación te- 
rrible. ¿Y estamos preparados para con- 
jurarla en cuanto sea posible? No. Y a 
esto es a lo que debe abocarse la clase tra- 
bajadora, para su defensa, es decir, para 
defensa de las conquistas adquiridas. La 
miseria europea es la que está produciendo 
ese desplazamiento inmigratorio de traba- 
jadores a estos países jóvenes. Cabe, pues, 
por la suerte del proletariado local y por 
la del que día a día llega a América, to- 
mar las medidas indispensables para que 
la burguesía fracase en sus intenciones de 
rebajar los jornales y sus derivaciones. 





Interpretaciones exactas 





CONSIDERACIONES Y JU1CIOS 


ACERCA DE LA TERCERA INTERNACIONA 





Publicamos este fragmento del in- 
teresante informe entregado por An- 
gel Pestaña a los trabajadores es- 
pañoles. En él se demuestra la an- 
tinomia de procedimientos entre la 
Revolución Rusa y el Partido Co: 
munista. 

Pestaña no cae en el lugar comúa 
de los que confunden la revolución 

“von: pártido dominante en Rusió; 
y al igual que nosotros, ataca al 
Partido Comunista, sin que su crí- 
tica alcance a la Revolución, tanto 
más digna de admiración cuanto 
más vejada se vea por los domina- 
dores, 


Vamos a demostrar, fundamentalmente, 
que la Revolución Rusa y el Partido Co- 
munista son, en sus principios, actuación 
y finalidad, diametralmente opuestos. Su 
proceder, sobreponiéndose a todo sofisma, 
demostrará lo que afirmamos, clara, ro- 
tunda y concretamente. 





La Revolucin Rusa, apenas iniciado el 
episodio de la lucha en las calles, y cuan- 
do aún éste no había terminado, proclamó 
y realizó la socialización de los medios de 
producción, tierras, fábricas, talleres, ca- 
sas; todo, en fin, cuanto sirviera al soste- 
nimiento material del individuo y de la 
colectividad quedaba socializado. 

El Partido Comunista, apenas le dejó el 
pueblo que ordenara y normalizara la vida 
económica, apoyándose en los miles de 
hombres que voluntariamente, ciegamente, 
se pusieron a su servicio creyéndolo el 
partido político más sincero de cuantos 
habían intervenido en tan grande aconte- 
cimiento; cuando contó con una organi.- 
zación militar, más o menos disciplinada, 
pero que le era adicta, decretó la naciona. 
lización de los medios de producción. Tie- 
rras, fábricas, talleres, casas, todo cuanto 
puede servir a la vida cconómica de los 
pueblos, dejaba de pertenecer al común. 
FÉ  ———  — 


cursos revolucionarios. Pero, ¿los honores 
son indispensables? El sometimiento. que 
implica complicidad, ¿puede juzgars: tam. 
hién como un acto revolucionario? ¿Habrá 
alguien tan soberanamente tonto que crea 
on verdad que los políticos bolcheviques, 
rindiendo honores a Mussolini han cum- 
plido alguna alta misión de liberación hu- 
mana? 

¡Ah farsantes! Sois dignos de seutaros 
a la diestra de ese azote humano que está 
diezmando a uno de los pueblos más laho- 
riosos y altivos. Pero la representación de 
la burda comedia revolucionaria signc a 
través de las fronteras... Júzguese este 
otro telegrama, que los presenta en igual 
actitud ante el encumbrado militarote que 
acaba de ser elegido para ejercer la presi- 
dencia de Méjico: 

“Berlín, 6. — El presidente electo de 
Méjico, general Calles, fué objeto hoy de 
una recepción en la Embajada del Soviet, 
a la que asistieron también el embajador 
italiano, varios diplomáticos, dirigentes de 
la Industria y miembros del Gabinete.” 

¡Monumental y decisivo! 


a todos, al pueblo, para pasar a ser pro- 
piedad “única e inalienable del Estado”. 


Socializó la Revolución, nacionalizó el 
Partido Comunista. Y si la primera socia- 
lizó y nacionalizó el segundo, ¿han segui- 
do la misma trayectoria? Cuando nazca el 
profesor de ciencias exactas capaz de de- 
mostrarme que dos y tres no suman cinco, 
entonces creeré que “socializar'” y “na- 
cionalizar”' son una misma cosa, que re- 
presentan idéntico principio, que afirman 
un mismo sistema de organización social. 
Parten de un mismo acontecimiento: la 
Revolución; pero apenas han roto la cás 
cara del huevo donde se incubaron, imi- 


tan a los perdigones: cada uno sigue dis- 
tinta dirección, e 


El pueblo que había hecho la revolución, 
apenas sacudida la tiranía secular de los 
zares y de la cruel nobleza rusa, proclamó 
el derecho de todos a todo. Tierras, fá- 
bricas, talleres, casas, ropas, calzado, todo, 
en fin, cuanto sirviera a producir y lo pro- 
ducido, pertenecía equitativamente a to- 
dos; hombres y mujeres, niños y viejos, 
útiles o inútiles para el trabajo, todos te- 
nían derecho a disfrutar del patrimonio 
común, aportando, en cambio, para que el 
patrimonio no se agotara, aquello que sus 
fuerzas y su inteligencia le permitieran: 
realizaron el comunismo. 


El Partido Comunista, a quien los fusi- 
les aún calientes de la batalla concedieron 
el honor del sitial más alto y más visible, 
cuando se sintió fuerte y seguro de sus 
fuerzas decretó un nuevo comunismo, Dijo 
al pueblo: vosotros no sabéis organizar la 
vida; el comunismo que habéis establecido 
es muy inocente; el nuevo comunismo que 
yo establezco es más práctico y os hará 
más felices. Acaso esta felicidad no esté 
muy próxima, pero la Revolución requiere 
sacrificios. Al final de ellos está la dicha. 
En consecuencia: tierras, fábricas, talle- 
res, casas, ropas, calzado, cuanto sirva a 


la producción y cuanto se produzca, pasa 
a ser propiedad del Estado; vosotros no 
sabríais disponer de tantas riquezas. El 
Estado organizará el trabajo en todas sus 
ramas y en todos sus aspeétos; el Estado 
organizará la distribución, empezando por 
un alfiler que una mujer necesite en su 
casa ,para concluir por las grandes y más 
poderosas fuentes de producción que nues- 
tro país posea. El Estado es, a partir de 
este momento, el único propietario, el úni.- 
co patrono, el único burgués que hay en 
Rusia, y vosotros todos, sin excepción, tra- 
hajaréis para él. El os pagará los salarios 
que de acuerdo fijemos, y cuando no haya 
acuerdo se pagarán los que él fije; él os 


venderá los productos que necesitéis, al 
precio que crea debe venderlos, quedán- 
dose, como es natural, con un margen de 
ganancia para atender sus necesidades; él 
os dará instrucción, médico, medicinas, co- 
municaicones, transportes, todo cuanto sir- 
va, después de la comida y necesidades 
fisiológicas, a haceros la vida más agrada 
ble. Vosotros no tenéis que preocuparos 
de nada; nosotros nos preocuparemos de 
todo. Y al que no quiera someterse, por 
el bien de la Revolueión lo someteremos 














LA BATALLA 








¡Por LA BATALLA! 


La velada del día 27 

Se efectuará en el teatro Apolo (Vi- 

lla del Cerro), y la organizan el €ua- 

dro Emilio Zola y: el Centro de Estu- 
dios. Sociales Renovación. 

Además de un recital de poesías por 

¿ UN niño y una conferencia por un com- 

| pañero, figuran en el programa la co- 

i media en un acto “Fuera de combate”, 

de José de Maturana, y “La jitida de 

Rolando”, drama campero en dos actos. 

| Por LA BATALLA. ¡no faltar! 


É 





a la fuerza. 

Cuando alguno de los partidarios incon- 
dicionalés del Gobierno de los Soviets me 
demutstre que lo hecho por el Partido Co- 
munista ruso no es lo contrario al verda- 
dero comunismo implantado por la Revo- 
lución, ercerá y afirmaré que el Partido 
Comunista ruso y la Revolución Rusa son 


una misma e idéntica cosa, El comunismo, 
hoy, no existe en Rusia; salvo si se consi- 
dera como tal la apropiación de todas las 
riguezas, tanto las naturales como las pro- 
ducidas, por el Estado. En Rusia hay un 
solo y único amo, patrono, vurgués o pro- 
pietario ; el Estado, y muchos millones de 
asalariados: desde el hombre de la más 
alta inteligencia hasta el gañán que guar- 
da un rebaño ,o el obrero que limpia y ba- 
rre las calles, El Estado compra al obrero 
lo que éste ha producido. y le paga por 
su trabajo, no una cantidad que le sirva 
a satisfacer sus necesidades, sino lo que 
representa con relación al valor para el 
trabajo establecido. El Estado vende des- 
pués al obrero, en tanto que consumidor, 
lo que antes le ha comprado eomo pro- 
ductor, a los precios que estima beneficio- 
sos para sus intereses; y el obrero no tiene 
otro remedio. que conformarse, ya que no 
halla dónde ed si no en los alma- 
cenes del Estado. El comunismo, pues, no 
se ve por ninguna FE Verdad que se 


han puesto en «común las' riquezas, pero 
tienen un amo: el Estado. En el régimen 


capitalista en el que nosotros vivimos, las' 


ri iquezas tienen muchos amos; en el régi- 
mén, que dicen comunista, de Rusia, tie- 
nen uno solo. Esta es la única diferencia, 
diferencia que se refiere a la propiedad de 
esas riqnezas, pero ho a la forma de pro- 
ducirlas ni distribuirlas, que es donde está 
el verdadero comunismo. 

En éste segundo extremo, tampoco han 
segúido uña línea paralela el Partido Co- 
munista y la Revolución Rusa, ya que si- 
guiéndola, podían llegar un día a fundirse 
el uno en la otra. Las líneas seguidas son 
tan diametralmente opuestas, go mientras 
el Partido se dirige al Norte, la Revolu- 
ción va caminando hacia el Sur. Luego, 
no son una misma cosa, es decir, no van 
de acuerdo. 


Pongamos un tercero y último ejemplo. 
La Revolución destruyó en Rusia las tinie- 
blas en que la dinastía odiosa de los Ro- 
manoif la habían mantenido durante cen- 
turias y centurias. Proclamó la máxima 
libertad del pensamiento para cuantos ha- 
bían contribuído al triunfo de la Revolu- 
ción, negando esta libertad a sus ya caídos 
tiranos. : 

El Partido Comunista, una vez dueño 
del Poder, decretó que quien no pensara 
en comunista, pero comunista según su 
comunismo, no tenía derecho a pensar. 

_En vano fué que sus amigos revolucio- 
nariog de la víspera reclamaran el derecho 
u pensar, conquistado con la sangre de 
gus más entusiastas amigos y compañeros; 
la contestación fué invariablemente la mis. 
ma: si no pensáis como nosotros, sois con- 
trarrevolucionarios. Verdad que fuisteis 
ayer nuestros aliados; hoy, si no pensáis 
como nosotros dejáis de serlo. Y en nom- 
bre de la Revolución os prohibimos termi- 
nantemente escribir o exponer lo que pen- 
séis. 

Cuando la contrarreyolución haya ter- 
minado, entonces os concederemos el de- 
recho -.de emitir vuestro pensamiento. 

—Pero es' que nosotros también: vamós 
a combatir la contrarrevolución o ayuda- 
ros en vuestra obra —contestaron. 

—¡Imposible aceptar 
miento! ' 


vuestro ofreci- 


No obstante, cuando os nccesitemos, 08 
enviaremos al frente de batalla para que 
con el fusil defendáis la Revolución. Y si 
os negáis a ir, os detendremos por deser- 
tores y os. fusilaremos. 

La Revolución Rusa, con muy buen sen- 
tido declaró «que todo proletario ruso, si 
no quería hacerse acreedor al dictado de 
traidor, debía defender la Revolución con 
la palabra, con la pluma, con el fusil en 
último lugar, y siempre que la neeesidad 
lo oxigicra. 

El Partido Comunista negó al proleta- 
riado ruso esc sacro derecho conferido por 
la Revolución, y no le permitió escribir, 
ni hablar; pero, en cambio, le exigió ir al 
frente de batalla'a morir por la Revolu- 
ción. 


Cuando se me htiga ver que lo dispuesto 
por la Revolución y lo decretado por el 
Partido Comunista es idéntico y persigue 
nn mismo fin, confesaré que son, el Par- 
tido y la Revolución, dos almas alojadas 
en un mismo cuerpo. Mientras tanto no 
llegia esta demostración, 'permitidme que 
siga a caballo de mis dudas... 


bo que dla de los frallas 
un fraile que ua 00 es elias. "| 


REVBLACIONES DEL DEL “PADRE” 0000 


QUE PINTAN DE OUERPO ENTERO 
A LOS “MINISTROS DE DIOS”. 





(Ver log números anteriores ) 


El padre Coco, impresionado por el hecho 
del Colegio de San José, piensa en 
“colgar los hábitos””. 


—Pero, ¿qué?.. 

—Que “eso”? que acaba de suceder en 
Morón es repugnante, intolerable, repul- 
sivo. De tal manera me asquea, que, Co- 
nociendo, como conozco, toda la podre- 
dumbre de este organismo que forman los 
individuos de la Iglesia, cerco que no pue- 
do ser un buen sacerdote, porque se me 
escapa la fe ,y pienso “colgar los hábi- 
tos”” definitivamente. Quiero dedicarme al 
trabajo honrado, ¡sea el que sea!, pero de 
ninguna manera embaucar más a la Hu- 
manidad con unos hábitos que sirven de 
tapadera a todas las miserias de los hom- 
bres. 

—Usted, padre, también tuvo ““debili- 
dades””. 

—Sí, señor; lo confieso: las tuve, pero... 
¡en hombre!... Tuve debilidades con mu- 
jeros, y si falté 4 mi voto de castidad fué 
¡en hombre!... Pero lo que ha perpe- 
trado el hermano José no es de hombres; 
es, sencillamente, de un degenerado, de un 
monstruo. Mis pecados se me perdonaron 
en el tribunal de la penitencia. 

—También se los habrán perdonado en 
vse tribunal al hermano José —dije. 

—Seguramente (añadió el padre Coco), 
pero mis pecados los disculpa la concien- 
cia humana, mientras que los del hermano 
José son imperdonables. 


Los hermanos maristas, cuando se confesa. 
ban con el padre Coco, mentían. 


—¿ Y Vd. fué confesor de los maristas” 
—Sí, señor; yo los confesé a todos. 
—Y...! 

--Yo no puedo revelar los secretos de 
la confesión. 

-—Pero, ¿qué opinión tiene Vd.? 

—Puedo decir a Vd., sin quebrantar el 
secreto de confesión, que tuve siempre el 
convencimiento de que los hermanos ma- 
ristas de Morón, al confesarse conmigo 
mentían. 

—¿Quiere Vd. explicarme esas palabras? 

—Todos, sin excepción, al confesarse, con 
la frecuencia que lo hacían, se presenta- 
ban ante mí como puros; ninguno había 
cometido nunca “ningún pecado””, hasta 
el extremo de que yo les dije un día que 
si eran santos era necesario pedir para 
ellos el expediente de canonización. De tal 
manera me convencí de ' “que mentían al 
confesarse, que me negué últimamente a 
confesarlos, diciéndoles que yo, a concien- 
cia, no podía prestarme a ser cómplice del 
sacrilegio que cometían mintiendo en el 
tribunal de la penitencia y comulgando, 
después, tranquilamente. 

—Entonces, ¿cree Vd. que el easo del 
hermano José...? 

—J0 ereo tan posible en toda su per- 
versidad, como ereo también que no puede 
ser un hecho aislado, sino un hecho dos- 
cubierto de una serie de hechos semoejan- 
tes cometidos, hasta ahora, en la impu- 
nidad. 

—i De modo que lo que digan o puedan 
decir los hermanos maristas... ? 

-—No tiene fuerza probatoria, porque si 
mintieron ya en el confesionario, ¿de qué 
no serían capaces? 


La opinión del padre Ooco sobre los her- 
menos maristas. 


—Y ¿qué opina Vd. de los hermanos 
maristas de Morón, padre Coco? 

—Los conocí de cerca. 

—¿Qué le parecen a Vd.? 

—Son individuos incultos, sin instrue- 
ción ; incapaces de educar niños, a quienes 
enseñan rutinariamente una cultura rudi- 
mentaria, de papagallo, de disco «le gra- 
mófono, 

—¿Y en cuanto a sus cualidades mo- 
rales? 

—Incapaces de cualquier sentimiento. 
Son hombres naturales, toscos, sin propa- 
ración para poder resistir los latigazos del 
instinto. 

——De modo que lo que el hermano José 
hizo... 

—... es la consecuencia de 
erasia de esos hermanos... 


la idiosin- 


Una historia del cura párroco de Morón 


—¿Sabo Vd. algo de una historia sobre 
el cura párroco de Morón? 

—¡¿Del padre Darhbón? 

—Sí, señor; algo de Moreno. 

—El intendente de Merlo, el doctor Lia- 
gomarsino, me contó, en presencia de mu- 
chas personas, que el autor de un asunto 
que sucedió en Moreno, siendo él cura de 
allí, por el que fué encarcelado el sacris- 
tán, a quien el cura acusó, pero que des- 
pués se le dejó libre, fué el padre Darhón. 
Los diarios se ocuparon de aquel asunto, 
“La Prensa” de Buenos Aires publicó. el 
relato del hecho y hasta retratos. 

—¿De qué se trataba? 

—De la violación de una niña de pocos 
años. ¡Otro escándalo! 

—Pero... el padre Darbón continúa 
siendo cura párroco de Morón. 

—S1, señor, y el padre Darbón, a pesar 
de todos los escándalos de Dolores, está 
de cura párroco de Bolívar. ¿No he di- 
cho yo misa, también, después de mis re- 
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s sorteará en (00: 








binación. con la lima 
jugada del mes de de- 
I18mbrO, 


¿Se enteró de la 
grave Crisis econó= 
mica del periódico? 


pesos y que espera 
con el producto de 
la rifa aminorar esa 
deuda 


cionada. 


¿No? Pues, sepa 
Vd. que debe 750 
despropor- 

Tenga en cuen- 
ta, además, los 
valiosos pre:- 
mios, y decídase 
a ser un eficaz 
colaborador del 
resurgimiento 
económico de 
LA BATALLA. 


He aquí la lista 
de premios: 


a 


l.o Un jnego de dormitorio 
moderno, imitación caoba. 

2.0 Un corte parn traje de 
hombre (género lava). 

3.0 Un elle artístico de 
mármo!. | 

40 Un revólver. 


5.0 Una frazala de lena. 
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Dalítica de simulación y fr 





LA AOUIÓN COMUNISTA Y SU GRAVÍSIMA REPERCUSIÓN EN EL SENO DE 
LA ORGANIZACIÓN SINDICAL. - 


A la altura a que han llegado nuestras 
comprobaciones, es difícil que los que nos 
hayan leído mantengan dudas acerca de la 
evidente deshonestidad de los políticos co- 
munistas. Ha quedado claramente demos- 
trado que todas sus actividades están ins- 
piradas en el indigno propósito de con- 
quistar o destruir la organización sindical. 
Para ello basta y sobra lo que mencioná- 
bamos en nuestro artículo anterior. Pero 
como, a pesar de todo su efectismo, con- 
tinúa produciendo dudas, argumentaremos 
más, abonaremos con mayor cantidad de 
datos ilustrativos nuestras pruebas, a fin 
de que todos los obreros se convenzan de 
una buena vez, El Partido Comunista fo- 
menta, practica y vive de la división de 
las fuerzas revolucionarias, y para tener 
alguna ingerencia en la organización de 
los trabajadores recurre a ese vergonzoso 
procedimiento. 


Ultimamente nos referíamos a la facili- 
dad prodigiosa que demuestran tener para 
organizar sindicatos en el interior de la 
República, donde todas las semanas “'fa- 
brican””, como por arte de encantamiento, 
cuatro o cinco, que viven como un deste- 
llo, el tiempo que dura la reunión donde 
se toman los nombres de los que se pres- 
tan a la vulgar comedia de simulación. 
Nuestro deseo sería que los comunistas, o 
el diablo que fuera, organizaran a todos 
los trabajadores. Si en verdad demostra- 
ran en la práctica constante que son supe- 
riores a nosotros en táctica, capacidad, 
abnegación, ete., estaríamos conformes con 
tan dignos adversarios. Pero ocurre que 
los ““fabricantes de sindicatos”? no son ca- 
paces ni de mantener los pocos gremios 
que en la Capital y en el Interior encon- 
traron organizados cuando ocuparon pues- 
tos de dirigentes. Vaya y pase que no pu- 
dieran organizar ni un solo sindicato en 
la Capital, que a veces la hostilidad del 
medio es superior a todos los esfuerzos; 
pero que no logren impedir el naufragio 
de los que por malas artes conquistaron, 
eso sí que no tiene parentesco alguno con 
la lógica, desde el momento que continua- 
mente baten el parche de su pretendida 
suficiencia como orientadores de la orga- 
nización. Esto en la Capital. Y téngase 
en cuenta que hay derecho a pretender 
lo que expresamos, desde el momento que 
nos rompen los tímpanos hablándonos de 
la eficacia de sus tácticas, y sobre .todo 
cuando como corroboración de lo que di- 
cen, presentan multitud de pretendidos 
sindicatos por ellos organizados en el in- 
terior de la república. Nadie, ni ellos —y 
los desafiamos a que con razones nos de- 
muestren lo contrario— se atrevería a s0s- 
tener que es más propicio el ambiente de 
los pueblos campesinos que el de las ciu- 
dades y capitales para desarrollar la orga- 
nización obrera. Aparte de los innumera- 
bles factores que dificultan la organización 
en el interior de todos los países de Amé- 
rica, hay particularidades propias en el 
Uruguay, país semidespoblado, sin gran- 
des industrias, sin colonias agrícolas, sin 
vías ni instituciones de fomento; en una 
palabra: en un país inexplorado como el 
Uruguay, que no está cruzado por pobla- 
ciones nutridas, donde los desbordes de la 
explotación determinen el descontento 
que obligue a lós obreros a unirse. Fuera 
de Montevideo, ¿qué otra ciudad de la 
República presenta facilidades para la or- 
ganización? ¿En qué ciudad de la Repú- 
blica —a excepción de la Capital— hay 
lo que propiamente puede llamarse prole- 
tariado? Ciudades y pueblos que depen- 
den de lo que la Capital les suministra, 
no tienen más que lo absolutamente indis- 
pensable, y, sin embargo, los comunistas 
es allí donde encuentran todas las facili- 
dades, y en la Capital todos los obstáculos 
para su obra. 

Admitamos, empero, que ercuentren en 
los pueblos del Interior tan buen ambien- 
te; pero, entonces, en relación a eso deben 
hacer en la Capital el triple, puesto que 
además de las facilidades del medio, es 
aquí donde mantienen su diario, sus cen- 
tros, sus grupos activos; en una palabra: 
¡OOO Á € 
laciones en La Coruña con la señorita que 
se suicidó? ¡La Iglesia es misericordiosa 
con quien viste hábitos! 

<— Qué horror! ¡Qué horror! 





Los que han leído las confesiones del 
cura Liborio Coco tuvieron ocasión de 
constatar la podredumbre moral que se 
esconde bajo los hábitos eclesiásticos. 

Todo cuanto se diga con respecto a la 
degeneración de los sacerdotes, será pá- 
lido ante las revelaciones de un hombre 
de sotana que habla. con la soltura del pa- 
dre (?) Coco. Revelaciones de tal natu- 
raleza tienen que sublevar forzosamente 
las conciencias honradas y señalan una 
identidad absoluta de vicios y costumbres 
degradantes en todas las escuelas religio- 
sas y en todos los centros frailunos. 


Mediten sobre todo los que rindiendo 
culto al común prejuicio, toleran que sus 
hijos y mujeres mantengan contacto con 
seres tan monstruosos, que mancillan 
cuanto tocan, robando a sus víctimas la 
luz de su inteligencia y la pureza de sus 
sentimientos, 

aa 


e A 


es aquí, en Montevideo, donde se concen- 
tra el noventa y nueve por ciento de sus 
esfuerzos. 1 


Creemos que esto es lógico, y siendo así 


cabe preguntarse por qué entonces su obra 
no fructifica en los verdaderos centros fa- 
briles e industriales. Reconocer esto es re- 
conocerlos materialmente incapaces de or- 
ganizar a nadie, pues a nadie tampoco lo- 
grarán convencer de que su maravillosa 
táctica levanta sindicatos donde no hay 
obreros y no los levanta donde los hay a 
miles, desorganizados. 

Estas razones se pueden extender hasta 
lo infinito casi, y nos veremos en la obli- 


gación de hacerlo si no rectifican su con- 


ducta de agresividad y de escándalo. 
Además se nos ocurre una pregunta sim- 
ple e ingenua: si los comunistas tienen la 
virtud de ser comprendidos entre los po- 
cos trabajadores del interior de la Repú- 
blica, ¿cómo se explica que el propio par- 


tido carece allí de fuerzas políticamente 


organizadas que sumen algunos votos a 
los poquísimos de la Capital en ocasión de 
elecciones? Es, como se ve, una demostra- 
ción clara y sencilla. Todo lo poco que 
tienen, lo tienen en la Capital; sólo ami- 
gos, individuos aislados, tienen en el Inte- 


rior, y es a esos a quienes utilizan como 


instrumentos para sus bajas ambiciones de 
predominio. 

El proletariado es por naturaleza anti- 
político; por eso, aun militando en las fi- 
las de los partidos tradicionales, cuando 
ingresa a la organización no da ni admite 
ingerencias extrafias a la propia dirección 
proletaria. 

Existen, además, ciudades y. pueblos, — 
En las primeras más que en los segundos, 
las facilidades de organización aumentan 
o son mayores. Pero ocurre esto, de por 


sí sugerente: en casi todas las ciudades 


hay núcleos anarquistas o anarquistas ais- 


lados, y, sin embargo, en muy contadas . 


ocasiones logran organizar sindicatos, no 


obstante su labor consecutiva; pero háy. 


más: Jos: comunistas no “fabrican” sindi- 
catos en las ciudades donde, como en Mon- 


tevideo, es más fácil el control de sus ac-. 


ciones; ellos las fabrican en los pueblos 


distantes de las cindades, donde menos po-. 


sible que formarlos es mantenerlos y con- 


trolarlos. Ejemplo: en Mercedes, capital : 
del Departamento de Soriano, hace años 


que no organizan un sindicato, y allí mis- 
mo dejaron morir en sus manos a cuatro 


o cinco que encontraron organizados. Sin 
embargo, **fabricaron”” uno en La Lata y ' 


otro en Dolores, pueblos distantes varias 
leguas de Mercedes y donde, como ya se 
ha dicho, no se puede ejercer el severo e 


indispensable control, Este ejemplo puede 


repetirse citando otros “parajes. 
¿No saben organizar en Montevideo? — 


¡Bien! Organicen en Salto, en Durazno, 


en Canelones, en Colonia, en Fray Bentos, 
en otras ciudades donde hemos organizado 
los anarquistas porque fué donde eneon- 
tramos pequeños núcleos proletarios, .de. 
escaso número pero doblemente explota- 
dos. Allí puede la Unión Sindical Uru- 
guaya controlar con más facilidad la vida 
y existencia de los gremios que la formen, 


Pero, como ya hemos dicho, toda nues- 


tra argumentación no está .destinada a 
convencerlos a ellos, que están de sobra 
convencidos de su impotencia y de su je- 
suitismo; la exponemos- para que. juzgue 
el proletariado, para poner en evidencia la 
verdad que decimos cuando acusamos a 
los comunistas de ser enemigos implaca- 
bles de los anarquistas, razón -única de 
toda su obra estrepitosa y difamatoria; y 
aparte de nuestra irrefutable argumenta- 
ción, presentamos las pruebas irrecusables 
tornadas de su propia doctrina y que ellos 
no desmienten ni desmentirán. ] 

Como siempre, terminamos recomeln- 
dando la lectura de los siguientes párra- 
fos de Lenín, en los que se condensa la 
suprema razón de esa innoble campaña 
que el partido realiza contra los anar- 
quistas. 

Después de leerlo, muéstrelo a algún 
obrero de los. que cándidamente creen en 
fa decencia de los políticos rojos. . . 

Dice Lenín: 

“Al atacar a los adversarios, es la for- 
ma y el tono lo que más importa. Es, en 
suma, la forma, que representa al tono, lo 
que hace toda la música. Por lo tanto, LA 
FORMA DEBE SUSCITAR-EN EL ESPÍ. 
RITU DEL LECTOR O DEL OYENTE 
EL ODIO, EL A8C0 Y'LA AVERSIÓN 
CONTRA LO QUE SE ATACA. La fins. 
lidad de la forma no es convencer: es dis- 
gregar las filas de los adversarios; no co- 
rregir sus faltas, sino aniquilar, hacer. ta- 
bla rasa de su organización y de su obra. 
La forma del ataque debe ger tal, que ha 
de invocar los pensamientos más malos y 
la suposición, y debe sembrar el desorden 
y la confusión en las flas del 'proleta- 
riado.”” Í 

Y dice también Lenín: 

áe a ai 
sacrificios, y a emplear —si esto es necesa- 
rio— también diferentes artificios: el en- 
gaño, el silencio, el disimulamiento dé la 
verdad, aunque sólo fuese para 'permane- 
cer en los sindicatos y desarzollar en su 
seno a cualquier precio la actividad comu- 
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- Leyendo a Carlos Malato 


Carlos Malato es una de'las más 
ultas pérsónalidades del mundo'anar- 
quista. Sociólogo reposado, natura- 
lista insigne e historiador universal 
de; gran :fprestigio, .sne Jibros “La 
- gran buelga?””, **El hombre nuevo””, 
*“La filosofía del anarquismo”, 
** Revolución cristiana y revolución 
_ social”* dieron impulso notable -al 
desarróllo de las ideas anarquistas. 
"El trabajo que va a continuación 
es tomado-de su libro ** Revolución 
cristiana y revolución sociul”. — 
Oriente Ademar, 


La doctrina de Moisés fué incontesta- 
blemente materialista: en ella no se hacía 
mención de ninguna alma inmorta!. Todo 


se l'mitaba a máximas morales. *“Honrad 


a ln vejez”, “Rechazad la mentira”, “Re- 
che.zad la mentira, la calumnia y el adul- 
terio”, ““Pagad el diezmo a los ministros 
del «ulto”... Tales son en substancia los 
preceptos que dicta de las cumbres “del 
Sinsí el Dios que Moisés hace comparecer 
para dar más autoridad a su ley. Los 
gé iones de una inmensa revolución exis- 
tíc:1, pues, mucho antes de Jesús, el que 
no hizo ótra cosa que sacarles a luz, no 
por 'siis' actog, sino por su muerte, la cual 
fué decrctada por Herodes, Rey de Judea, 
al comprobar que la doctrina de Jesús se 
basaba en principios fraternos: su mayor 
mé:ito, el que hizo: pasar su nombre a la 
posteridad, fué el do llegar a morir en 
no:1hre de sus ideas. Alma tierna y de 
na: wwaleza contemplativa, no tuvo jamás 
encogía para resistir a las autoridades que 
fus:igaba en sus disenrsos.- Su muerte fué 
un rudo golpe para sus discípulos; e! más 
notable de éstos, Pedro, de espíritu pobre 
y de alguna energía, tuvo que. reducir su 
propaganda a.una acción sordg.e insufi- 
ciente, hasta el día que tuvieron la suerte 
de encontrar a Pablo, individualidad enér- 
gic: y de gran capacidad; espíritu de ré- 
tod», disciplinó el movimiento, que de so- 
cia] y moral se convirtió poco a poco en 
poli:ico y teológico. Jesús había fijado 
el “entro del cristianismo en Jerusalén, 
pera Pablo lo transporta a Roma. ¿Pof 
quí? Porque estaba compenetrado de la 
idc:1 qíe al enemigo se le ataca en su pro- 
pic foco.' De Jesús a Pablo existía la di- 
fercuela del Pocta al Mátemático; el pri- 
mero había entrevisto.el universal abrazo 
de todos -los hombres, sin ponerse jamás 
en medida de realizarlo por la:fuerza o por 
la «:atucia. Pablo poseía las eualidades y 
defectos-de los antoritarios,-Jo que le in- 


du'y a ejercer una verdadera disciplina, . 


que: debía con el «tiempo engendrar una 
pod o:osa jerarquía -teocrática. Mejor que 
ni yuno, comprendió, que el cristianismo 
no.podría triunfar. si no se. generalizaba. 
Por.eso.es que emprende viajes de pro- 
pa;anda por toda el Asia Menor, Grecia 
e Jsalia, y como por todas partes existían 
ma: ifestaciones de descontento, pudo con- 
tar +on millares de adhesiones. Con toda 
esa. ¿nergía Pablo se hizo oportunista para 
atinerse hacia sí Ja masa de los propicta- 
riv,, eternos amigos de todos los gobier- 
no>: expurgó entonces al cristianismo de 
sús ¡leas anarquistas y substituyó al co- 
munismo por la caridad, temiendo, sin 
duda, eomo Jesús, que las sublevaciones 
ah.»adas en sangre produjeran la ruina 
de la nueva idea: Y ésta prudencia, ma- 
yo; eáda día, vino a ser la execrable re- 
sig: ¿ción qué ha hecho soportar el : yugo 
a Js multitudes durante diez y ocho si- 
glo. '“El cristianismo empieza entonces a 
periler su valor primitivo, y los nuevos 
dores que lo reforman cuenta ya con 
fiel; ¿omo César (emperador romano) y 
se proponen: bregar'pacientemento por el 
trimufo, para lasconquista del poder, pro- 
ciamando a Josús como hijo del Dios su- 
pr»:10, el. que se comunica con su, creador 
y finalmente resucita al tercer día de su 
mute; La sevuelta so transforma en fa- 
1441%4 religión, y el paraíso que el hombre 
* hu'viera podido conquistar en la tierra con 
su libertad, queda relegado hasta el fin de 
eu vida. “Cuando se os pegue en la me- 
jillu derecha, volved la izquierda”, fué la 
hi “a de los reformadores; la explotación 
álel débil: se interisificó violentamente; el 
fujo de los reformadores adquirió propor- 
gio1.es extraordinarias. La agonía del Pa- 

arismo (religión espiirtual del antiguo 

mj.yrio romano) empieza a entrar en su 
pea.o; sus templos se cierran; sus ídolos 
vaen, mientras que las basílicas cristianas 
surgen como por encanto; y mientras es- 
“arnecidos y maltratados, los viejos sacer- 
do:»s del Dios Júpiter devoran su rabia, 
dos vencedores, engrosados por una mul- 
titv 1'"frívola, ávida de novedades, que 
:adnla' lo pomposo: y superfluo, venga de 
dor dé viniere, toma entera posesión del 
Imperio Romano. Su triunfo se hace sen- 
¡tir én todo el universo: el Paganismo re- 
reibo un golpe mortal; los monumentos de 
"aus ulioses se destruyen - despiadadamente, 
iy ea su lugar se levanta a Jesús, a Pahlo 
áy u Pedro... Las horas pasan y la masa 
'hurvana se quiebra miserablemente; la Ro- 
¿ma imperial, la Roma del nuevo cristianis- 
¿ mu, impone a los que no se someten o] 
sup;cmo sacrificio”, para que sirva de 
¿eje.aplo a los inadaptados que quedan. ¡Es 
¿la «:sprema justicia que invita al pueblo 
ja y vesenciar sus fallos! Y el Coliseo, tea- 
tro de espectáculos públicos, abre sus nu- 


mc: osas puertas, y cien mil espectadores - 


toman asiento en sus numerosas gradas; 
¿Cécnr está allí. ocupando su paleo de oro 


¿y Púrpura; e. veces su sonrisá cruel le. 
* erispa los labios; a su alrededor vigila una, 


” gus*dia inmóvil de bárbaros guerreros. El 
* esp*ctáculo empieza. Sobre la arena des- 
> filx tm grupo de hombres arrojados a la 


mk. -. 
E 
* 
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muerte. lisos hombres son primitivos cris: 
tianos, críticos y esclavos rebeldés; su ago: 
nía distraerá la ociosidad del pueblo rey. 
Por una puerta repentinamente abierta sa- 
len: icones irritados; la luz les ejega;.se 
“detienen un momento; parece que vacilan; 
luego, de repente, saltan sobre la presa 
viva. Durante algunos instantes aquello 
es un furioso remolino del cual aparecen 
cuerpos de hombre y de fiera mezclados 
en un espantoso haz. Gritos de agonía, a 
los que responden; como un trueno, los 
aplausos de cie» mil espectadores. Luego 
los Jcones, tranquilos, acurrucados sobre 
la arena, triturando con sus poderosas 
mandíbulas los cadáveres informe3.:w:. Un: 
nuevo «espectáculo se apresta, y parejas. 
de glaciadores hacen su entrada por dos 
puertas opuestas, armados de fuertes es- 
padas; los adversarios se miran, y la ola: 
ruge con imprecaciones: ¡mátalo, mátalo!; 
uno de los combatientes ha caído al suelo, 
y el vencedor hunde su espada en el cuello 
del vencido. El público aclama al héroe: 
Después, una música melodiosa y: pene- 
trante hace sentir sus acordes. Las ropas 
se agitan; las mujeres sueltan sus cabelle- 
ras, y las parejas se abrazan, locas de lu- 
juria. La duración del espectáculo se hace 
sentir; las matronas lánguidas y los vie- 
jos patricios acarician públicamente a.sus 
pajes y sirvientes. César se convierte en 
e] marido de todas las mujeres y n la 
mujer de todos los maridos. En el delirio 
de las bacanales ni siquiera se respeta a 
log muertos; se violan sus tumbas y se pa- 
sea. sus cadáveres por las calles, El Clero 
se hunde en la lujuria y arranca. herencias 
a sus fieles. 
mendigantes, la Iglesia .es la dispensadora 
del bien común, y la Iglesia, que lo recibe 
todo, se lo guarda todo. ¡Nada pertenece 
al hombre! Tal es el dogma .eristiano des- 
de el punto de vista de la propiedad. Pa- 
san los años, y el duelo doloroso prosigue. 
De tiempa en tiempo un emperador desa- 


_ parece de la escena. El bestial. despotis- 


mo engendra la rebeldía. Roma envilecida 
murmura, el Egipto se-amotina;, y la Galia 
plebeya se levanta (Galia fué una antigua 
región de Europa que hoy forma parte de 
la Francia, Suiza, Alemania y los países 
bajos a orillas del Rhin). La multitud. 
ese clemento en el que viven todas las 
preocupaciones, todas los heroísmos y to- 
das las cobardías, que había sido. hasta. en- 
tonees implacable con los sectarios de Je- 
sús, se vuelve contra el mismo César. — 
¡¿Atila, el formidable guerrero, rey de los 
hunos (hunos;, raza. de. la Sarmacia asiá- 
tica), aprovecha esas circunstancias: in- 
vade Europa y hace temblar la tierra; la 
sangre eorre por ríos; y el «azote de. Dios 
—eomo se Je-llamaba— tuvo que rendirse 
meses después ante el muevo resurgimiento 
de la fe religiosa. 

Tal fué-el último esfuerzo :revoluciona- 
rio sostenido por el cristianismo en el seno 
de las masas. En-adelante.se detiene :en. 
una política cautelosa; y Teodosio, al su- 
bir al trono ordena que todo el mundg ¿a 
profesc. En adelante las.eogas se precipt- 
tan; el cristianismo, como un torrente, se 
desborda y comunica a las más apartadas. 
regiones. -Los filósofos buscan la verdad, 
pero la razón- pura no es suficiente para 
esclarecer el misterio del Universo;-y la 
Ciencia, que únicamente podía dar nom- 
bre al enigma, no existía aún. 

Otra vez el Clero aprovecha de esta fa- 
tal circunstancia y conquista nuevamente 
al mundo hasta mediádos del siglo diez y 
siete... y; sin embargo, el espiritualismo 
no ha muerto. La multitud ignorante no 
puede aún sacudir el yugo del -atavismo, 
el amor a lo: maravilloso, la eredulidad y 
la esperanza; explotado todo por podero- 
sos charlatanes, pueden reservarnos ¿ún 
no pocas sorpresas. Quién sabe si el cris: 
tianismo, una vez el Papado por tierra, 
no buscará su salvación en ¿alguna encar, 
nación nueva, ya que cuando todo lazo 
social parece roto, grupos social»; se for- 
man espontáneamente, según sus afinida- 
des, trabajando lenta y tenazmento, pero 
que surgirá al fin una nueva organización, 
Acordémosnos que en medio de la sumer- 
sión del Imperio Romano, sólo vi Papodo 
conservó una elara percepción del escudo 
de cosas, teniendo siempre esta idea tija: 
la dominación de los espíritus... 

El Nuevo Testamento, es decir. el Evan- 
gelio, vino a ser el libro por excelencia de 
los cristianos, Libro extraño y deshilva- 
nado, en el que las antiguas ideas paganas 
y mosaicas han penetrado a pesar de los 
sectarios de Jesús. En el Evangelio, el 
sentimiento elimina toda la «razón, llage- 
lada por. la ruda sociedad romana; el al 
ma «se manifiesta, unas veces en yiolentas 
imprecaciones, últimos ecos. de las revuel- 
tas vencidas, otras veces en tímidas que- 
jas, parecidas a los gemidos de los cauti- 
vos de la Ergástula. Esta nueva Biblia 
tiene cuatro autores supuestos: Lticas, Ma- 
teo, Juan y Marcos. Los Evangelios atri- 
huídos a los tres primeros éstabeñ escritas 
en lengua griega; los de Mateo, solamente 
eseritos en lengua hebraica, hasta que en 
el siglo enarto la Biblia fúé traducida al 
latín por Jerónimo; y cuando el coloso 
romano: rodó por,el polvo, los únicos re- 
presentantes de la ciencia fueron los sa- 
cerdotes... El pueblo entero, más bién 
que un solo hombre, es quien en un mp- 
mento psicológico cóndensa su vida y as- 
piraieones. en un. libro hecho. a su semp- 
janza; el escritor-teproduce. las.ideas c0- 
?leetivas; y el libro"a su vez resume cl 6s- 
píritu y las costumbres de una época que 


Ñ 


Para los pobres, dicen los. 


LA BATALLA 


domi de Helacionos de N. Anaraulsas 





DESPUÉS DE LA PLENARIA, — ABAMBLEAS ROTATIVAS, — NUEVAS AC. 
“- TIVIDADES EN LOS CENTROS, — LA NUEVA CRUZADA POR LA 
ORGANIZACIÓN DEL ANARQUISMO. 


La actividad y el entusiasmo renacen 
después de la última plenaria realizada. 
Los compañeros, interiorizados de la ver- 
dadera situación íntima del anarquismo, 
han comprendido que es necesario ser más 
constantes en el ejercicio de la propagan- 
da. para evitar que se malogren en los pe- 
ríodos de negligencia y apatía general las 
conquistas fatigosamente obtenidas en los 
mouientos de.feliz e intensa actuación. 

Cada uno en la esfera de sus actividades 
preferidas, todos pueden ser útiles al de- 
sarrollo de la propaganda anarquista; y 
observando una línea de armonía y conso- 
nancia en el conjunto de la obra, puede 
asegurarse que conseguiremos triunfos 
más fáciles y más trascendentales. Por lo 
pronto, algunos camaradas que aún no in- 
tegraban centro alguno, van ingresando a 
ellos, con el objeto de condyuvar a la obra 
común. Por su parte, el Comité Central, 
confiando en la atención de los centros y 
de los:camaradas, se aboeca al estudio de 
un plan de preparación y propaganda 
constante. que tendrá, indiseutiblemente, 
una singular importancia para la suerte 
futnra de nuestra colectividad. 

Las agrupaciones .y centros, además, en 
uso de su legítima autonomía, se preocu- 


" pan a su vez de desarrollar actividades de 


difusión y proselitismo en los medios ade- 
cuados para ello; márcando hasta el mo- 
mento el “record”” de actividades la Agru- 
pación ¡ Adelante!, €l Centro Simón Rado- 
vitzky y el Centro del Paso del Molino. . 

ln el: Interior; los compañeros de los 
ceritros comienzan a interesarse por la nue- 
vá cra de“resurgimiento en la acción anar- 
auista, cambiando frecuentemente corres- 
pondencia destinada a servir de hase a la 
actuación que se inicia. 

Todo, pues; revela un estado moral ex- 
velente, irradiando el optimismo y la fe en 
nuestros ideales de justicia. : 

Asambleas rotativas 

Con el propsóito de facilitar la -obra 

consecutiva de los centros e interesar a 


A] 


sealeja. cada. día, tendiendo a perpetuar 
la dominación del pasado sobre las gene- 
raciones siguientes, hasta el día en que el 
sentir. de la rebeldía y el progreso que ha 
germinado en lo seleeto encuentra su fór- 
mula en un.nuevo libro, Hasta el siglo XV 
el Evangelio, leído y comentado por los 
hombres. de. Iglesia (el. pueblo no sabía 
lecr) xemó sohre Europa, y con él el es- 
pírituw de la fe y de la resignación. Poco 
a poro. sin embargo, la curiosidad se des- 
pierta; doctos espíritus quieren remontar- 
seal origen del cristianismo, pero en cuan- 
to:los alemanes inventaron-la Imprenta, la 
primera Obra. impresa fué .la Biblia: sin 
embargo; a partir de ese momento, una 
tendencia nueva :se manifiesta al proela- 
marse la libertad. de interpretar indivi- 
dualmente la Biblia. De donde la filosofía 
positivista debía nacer como sucedora de 
la Teplogía; el movimiento, por fin, se 
prolonga en dos líneas divergentes, dos 
grandes esenelas dividen al mundo. Ra- 
heláis,. poderoso crítico, surge, impugnan- 
do. la autoridad del dogma; vapulea con 
su amplio sentido a los charlatanes vicio- 
sos y pedantes, y proclama la: fórmula 
anarquista '“Haz lo que quieras”. Con él 
nació e] materialismo que llena los siglos 
XVIH y XIX. ¡Oh, esa naturaleza tanto 
tiempo negada, comhatida y ultrajada, to- 
mará la revancha! Se la había prescripto 
cor: el nonibre de Dios, eli ser fantástico, 
cruelménte ilógico; ahora es ella la que 
negará a Dios; aunque no comprendidas 
en-su época, las ideas de Rabeláis no se 
han: perdido; y vresucitan bajo :0s rasgos 
de La Fontaine, para decir: “Nuestro cne- 
migo «es nuestro: amo, fuera el que fuere, 
el que. poniendo en escena a los animales, 
censura en ellos, sin peligro, nueitras ano- 
malías y vicios; hace más “aún: los une a 
la vita como-hermanos inferiores, con los 
que Lomarek y Darwin establecieran más 
tarde nuestro innegable parentesco. Des- 
pués de aquí, Helvecio que aparece; que 
con grat: escándalo de los espititualistas 
proclama el mundo tal cual es, gritando: 


““El hombre búuéno es aquel que ge solida- 
riza con sus semejantes”? “El universo 
moral está sometido a las leyes del interés 
común, el universo físico a las leyes del 
movimiento; la sociedad puede vivir sin 
Dios.”” Después de Helvecio, el gran But- 
fón, que en noble estilo describe la natu- 
raleza universal, en la que todos los hom- 
hres viven, se desenvuelven y se transfor- 
man, proclama la wiidad del tipofísico y 
demuestra científicamente la varabilidad 
de las especies bajo la influencia del tiem- 
po y del médio ambiente; ohserwaciones 
magníficamente recogidas por Dawwin, que 
vienen a ser efi nuestros días laj teorías 
de la evolución. De” Buffón prawiene la 
observación verdadera, vivida, lleia de un 
realismo documentado; que, ahogado más 
tarde bajo el regreso temporal dd roman- 


tieismo; reapareve después con Bargac, Dic- * 


Mofis 'y Zola en la novela, y conVogt y 
“Reclús en clas ciencias naturales. 11 Evan- 
golo dé una generación nueva, sedenta de 
ciencia y' vansada de adormecers: con el 
“vaivén monótono de las leyendas religio- 


"Sas; sálvó “91 mundo de una: bestialdad sin 


( Contimará-) 
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todos los camaradas en las iniciativas de 
orden general, y a la vez contribuir al 
mantenimiento de una norma fija de orien. 
tación, el Comité Central ha resuelto que 
los centros y agrupaciones vayan cele- 
brando asambleas de afiliados rotativa- 
mente, para que a todas ellas, con la fre- 
cuencia que sea posible, coneurran cama- 
radas en delegación y representación del 
C. de R. de A. A. Estas reuniones perió- 
dicas en los centros —de las que saldrá 
siempre alguna iniciativa útil— ejercita- 
rán a los compañeros y los prepararán así 
para ejercer las funciones de orientación 
y administración en los centros y sindi- 
catos. 

La práctica en la lucha se consigue so- 
lamente mediante el ejercicio de todos los 


cargos comunes a la organización revolu- 


cionaria. Esta. labor implica el desarrollo 
de actividades profusas y continuas, lo 
que también asegura para nuestro ideal 
utilidades y heneficios de expansión y 
comprensión. 
A 

Felizmente, después de una época de di- 
lucidación teórica, la organización anar- 
quista se perfila como algo práctico, cor- 
póreo, de formas tangibles y a cuyo am- 
paro reabriremos fuego graneado contra 
nuestros enemigos comunes: el Capital y 
el Estado. 


Estamos en el inicio de la obra, en los 
momentos de preparación; será preciso to- 
davía trabajar mucho, y cuando logremos 
materializar en forma amplia y segura 
nuestro propósito organizador, habremos 
ganado un puesto efectivo y definitivo en- 
tre las instituciones de combate, puesto que 
veuparemos y desempeñaremos con abne- 
gación, haciendo del organismo central de 
los anarquistas algo así como una potente 
antorcha para guiar el renacimiento social 
que provocará el triunfo del comunismo 
anárquico. 

¡ Adelante, camaradas! ¡Viva la organi- 
zación anarquista! ¡Viva el Comité de Re- 
laciones de A. Anarquistas! 


ba intelciualidad” 


Siempre que un país ha caído bajo las 
zarpas de un tirano o tiranía, los intelec- 
tuales han tenido algo de Quijotes. Pero 
actualmente parece ser que la llamada cla- 
se intelectual estuviera castrada. De más 
estaría decir que en estos tiempos que eo- 
rremos se están viendo cosas despampa- 
nantes. Los intelectuales se han trocado, 
en la hora presente, en hombres sin idea- 
lidad. Por ejemplo, ahí está Italia. Rara 
avis es el intelectual que osa levantar su 





voz de protesta frente al despotismo des. 


carado del Fascio. La inmensa mayoría se 
ha entregado en cuerpo y alma al secta- 
rismo mussolinesco. Pirandello,. el gran 
comediógrato del moderno teatro italiano, 
ha querido proporcionarnos una paradoja, 
va que toda su obra no representa más que 
paradoja, y tan paradojal ha resultado, 
que ha querido despojarse de su persona- 
lidad para adherirse al Fascismo... ¡Qué 
cómodo es eso! ¡Así se lucha por la Italia 
gloriosa! ¡Qué fácilmente le han conven- 
cido los halagos del Fascismo! ¿Es que 
Pirandello temía que no adhiriéndose al 
Fascismo, su obra. sólida y fuerte, pudiera 
ser objeto de la diatriba de la prensa fas- 
cista, como lo fuera la del célebre autor 
Roberto Braceo? Ahora sí que dudamos 
de su genio. ¡Pobre Pirandello! 


“ha Casa de los Tíolos” 


Nuevas canalladas de los verdugos que 
imperan en este antro. 





— 


Los atropellos que día a día se cometen 
en la Casa de los Tísicos sobrepasan ya 
los límites de lo ceoncebible. No hay en 
el lenguaje humano palabras para conde- 
nar el crimen monstruoso de los que se 
ensañan en la carne lacerada de los tísicos 
arrojados a este antro maldito por el re- 
Aujo de la: sociedad. Los que tienen la 
desgracia de naufragar en el proceloso 
mar de la vida y son arrojados a esta 
playa de desolación y olvido, están aquí 
peor que si cayeran entre una tribu de 
antropófagos. Los devoran lentamente. 
Les permiten seguir todo el horroroso pro- 
ceso de la agonía. Inquisición moderna... 


Los perros en acción 


Hoy tenemos que revelar un nuevo atro- 
pello. El domingo 14 del corriente entró 
una visita para el pabellón 17, y por el 
enorme delito de no venir el hombre mu- 
nido de la correspondiente tarjeta creden- 
cial, fué expulsado violentamente del esta- 
blecimiento por un sargento de policía... 
La visita se encontraba a diez pasos del 
pabellón cuando apareció el famoso sar- 
gento a caballo y a todo galope, casi lle- 
vándose por delante a las demás visitas. 
y lo detuvo bruscamente, cerrándole el 
paso con el caballo y haciéndolo volver 
para atrás. 

En vano fueron los ruegos de la visita 
para que lo dejase seguir a entregar un 


Dor 105. presos panaderos 


La velada de mañana 


Er, el Teatro Colón se realiza mañana 
sábado la anunciada velada a beneficio 
del Comité pro Presos de la Sociedad 
de R, Obreros Panaderos. 

El Cuadro Artístico Sol de Mayo lle- 
vará a escena el drama en cinco actos, 
de Klorencio Sánchez, 

“* M'HIJO EL DOTOR ”.. 

La parte oratoria estará a cargo de 
Joaquín Hucha, que abrirá el acto; Ni- 
colás Marzovillo, que hablará en nom- 
bre de la U. S. U.; D. Martínez Cata- 
lina, y doctor Emilio Frugoni. 

El espectáculo —que comenzará a la 
h. 20.45 en punto— estará amenizada, 
por una buena orquesta. 

Para las localidades han sido fijados 
estos precios: $ 3,00 por los palcos con 
cinco entradas; $ 0,50 por plateas o ter- 
tulias, y $ 0.30 por entrada a paraiso, 
con asiento. Los menores no abonarán 
entrada. 


PAR AS 


bulto que traía para su enfermo. El perro, 
sordo a toda razón, lo llevó hasta la calle, 
arreándolo como a un manso cordero... 


¡Cobardes! 


Cobardes, sí. No otro calificativo me- 
recen les inquisidores que hasta en la hora 
de la agonía, en esa hora solemne en que 
la Vida se rinde a la Muerte, gozan tor- 
turando a los vencidos que ya descienden 
el último peldaño que lleva al insondable 
abismo del eterno silencio. 

En el pabellón 12, un enfermo, debatién- 
dose en las últimas convulsiones de la ago- 
nía, vomitó en el piso. Un pedazo informe 
de pulmón cubierto de sangre rodó por el 
suelo, arrastrando en su caída el último 
vestigio de vida que mantenía sensible 
aquel cuerpo hoy exánime. No obstante 
la gravedad del caso, el enfermero que acu- 
dió a atenderle lo recriminó severamente, 
bestialmente... ¡Oh, qué delito!... Si no 
hubiese muerto en seguida, lo hubieran 
castigado... ¡Cobardes! — Luis Méndez. 
— Juan Andrade. — Hospital Fermín Fe- 
rreyra. 


CORREO 


Juan V. Guerra, Carmelo. — Te man- 
daré lo tuyo. Lo otro que pides es difícil 
conseguirlo, pero lo haré. Lo que pregun- 
tas, muy bien. Sigue tu obra. Haré todos 
tus encargues. Saludos de *“Argos””. 

P. Ordinas, Carmelo. — Recibimos 15.70, 
de los cuales $ 2.00 para la U. $. U. 

$. Paroialo, Buenos Aires, — Recibimos 
$ 4,10. 
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Compañeros: 

No echéis en olvido cuanto os decimos 
sobre lo delicado de la situación econó- 
mica de LA BATALLA. Tampoco espe- 
réis a que la situación del vocero anar- 
quiste sea ya insostenible, para recién en- 
tonces cerrer en sa ayuda. 


EA TARO. romina. 


Que todos los compañeros y simpati- 
zantes que han retirado boletos de nues. 
tra rifa procuren colocarlos antes de fin 
de mes y que remitan el dinero sin de- 
mora alguna. 

—Que todos los compañeros que se 
interesan por la vida del semanario pro- 
cúren adquirir entradas para los festi- 
vales que se darán el 27 de setiembre 
y el 4 de octubre en el Cerro y en el 
Paso del Molino, regpertivamente. 

—Que se respeten y se propaguen los 
boycotts decretados por la organización 
obrera, y que el más grande esfuerzo se 
realice para derrotar a la Casa Saint. 

—Que los camaradas anarquistas, en 
primer término, y los obreros conscien- 
tes todos, se pongan a disposición del 
Comité pro Presos y de los Comités pro 
Boycott, para ayudarlos en sus tareas 
de reivindicación. 

—Que los que deseen cooperar a nues- 
tro resurgimiento económico se adhie- 
ran a alguna de las iniciativas de orden 
financiero que fueron propuestas a los 
suscriptores. 

—A todos los anarquistas, que se afl- 
lien a los sindicatos de sus gremios res- 
pectivos y luchen en ellos como buenos 
y desinteresadamente. 

—Que sea preocupación constante de 
todos los trabajadores vigilar los movi- 
mientos de los corredores de la Casa 
Saint, ejerciendo constante control so- 
bre los comercios y denunciando a los 
Comités pro Boyeott cualquier viola- 
ción de la decisión proletaria. 

—Que los que no han retirado boletos 
de la rifa pro LA BATALLA, lo hagan 
lo más pronto posible, 

-—Que todos los compañeros, antes de 
hacer sus compras en librerías burgue- 
sas consulten a la Biblioteca LA BA- 
TALLA haciéndole los pedidos que de- 
seen. 

—Que se procure hacer nuevos sus- 
criptores a esta hoja, franca y abierta 
a los ideales del pueblo. 




































































LOS TRABAJADORES SON UNA FUERZA REAL 
doquiera que se utilice su actividad; no hay, entonoes, 
por que prestar esa fuerza activa para el logro de los 
que se empeñan en representarlos, pudiendo realizar 
los progresos y defender sus derechos, no por boca de 
otro, extraño a sus propias aspiraciones, sino en el ejer. 
cicio consciente de sus propias facultades creadoras. 
o A a 








Un triunto de la Federación O. en Ganstrución Gio 





(Adherida a la Unión Sindical Uruguaya) 


EL “IDOLO” DE LA PATRONAL MA DERERA, FORTUNATO PAGANI, ES 
DERRIBADO DE SU PEDESTAL POR LA SOLIDARIDAD PROLETARIA. 


Lo que en nuestro último número dié- 
ramos como probable, es ya hermosa rea- 
lidad: Pagani ha sido vencido por la or- 
ganización. Actualizado el viejo conflicto 
de aquél con la Unión O. en Madera en 
virtud de una circunstancia favorable, fué 
posible la solidaridad, y ésta dió el her- 
moso fruto con que Protia a quienes con 
inteligencia la practican. 

Los sindicatos de Yeseros y Anexos, y 
Escultores y Moldeadores (que como el 
de O. en Madera integran la Federación 
O. en Construcción Civil), en los últimos 
días del conilieto intervinieron más de cer- 
ca en el asunto, dado que el burgués Pa- 
gani había resuelto incorporarse a los ex- 
plotadores del yeso, y como solicitara el 
pliego establecido por estos sindicatos 
para sus explotadores, le exigieron que 
previamente solucionara el conflicto con 
la Unión O. en Madera. 

Y fué a solicitud del mencionado Pa- 

gani, que el día 10 del que eurso una de- 
legación compuesta por camaradas de los 
sindicatos de Yeseros, Escultores y Mol- 
deadoves y Unión O. en Madera se entre- 
vistó con él, y luego de discutir el asunto 
en cuestión, los delegados de esta última 
entidad manifestaron a Pagani que sola- 

mente una asamblea del gremio era la au- 
torizada para imopner condiciones. 

Y el día 12, reunido el gremio de obre- 
ros en madera, elaboró las bases de arre: 
glo, y el día 13, nego de entrevistarse con 
el boycottcado, se liquida el asunto con 
un grandioso y halagador triunfo para los 
gremios de la construcción y a la vez 
para el proletariado regional. 

Por la nota que transcribimos y las 
cláusulas aceptadas los traabjadores se 
compenetrarán del asunto, reconociendo 
que solamente desde el Sindicato los pro- 
ductores van conquistando paulatinamente 
su felicidad y libertad. 








Nota pasada por la Unión O. en Madera 
y aceptada íntegramente por F. Pagani. 

“* Montevideo, setiembre 12 de 1924, — 
Señor Fortunato Pagani. — Presente. — 
Cúmpleme llevar a su conocimiento que 
en esta fecha se ha reunido nuestro gre- 
mio en asamblea general extraordinaria, 
a objeto de considerar ampliamente la so- 
licitud por Vd. formulada de cesación del 
boycott al establecimiento de su perte- 
nencía, 

Luego de oídas las manifestaciones de 
nuestros delegados, la Asamblea pasó a 
deliberar acerca del asunto, aprobándose 
en definitiva y por unanimidad una mo- 
ción que dice así: 

La Unión Obreros en Madera, en vepre- 
sentación de los trabajadores de esta in- 
dustria, resuelve: dar por terminado el 
boycott a la firma Fortunato Pagani, de 
la calle Yaro núm. 1121, previa aceptación 
por el dicho señor Pagani de las siguien- 
tos cláusulas: l.a Personal federado. — 
2.a Delegado en el taller, — 3.0 Semana 
de 44 horas. — 4.0 Jornal mínimo. 


La violación de cualquiera de las cláu- 
sulas aquí establecidas por parte del señor 
Pagani o de quienes lo representen, dará 
lugar a la reiniciación del conflicto. 

Sin otro particular, saludo a Vd., por la 
Unión O. en Madera: A. Vittola, Secrota- 
rio general.”” 





Cláusulas aceptadas a los Yeseros y Ane- 
xos, y Escultores y Moldeadores. 


Por su parte, estos sindicatos impusie- 
ron a Pagani estas condiciones: 

la Solución del conflicto con la Unión 
O. en Madera. — 2.a Comprabación de 
firma social, — 3.0 Aceptar integramente 
el pliego de condiciones que tienen esta- 
hlecido estos sindicatos para los demás pa- 
trones yeseros. 





La comedia obrerista 





No apagado aúm el eco que dejara ci 
coraentario de esas felizmente dormidas 
iniciativas de jubilaciones obreras y per- 
sonería jurídica para los sindicatos —ini- 
ciativas que concretadas en sendos pro- 
yectos fueran presentadas al Parlamento— 
ya tenemos a la vista un nuevo acto a 
ugregar a esa al parecer interminable eo- 
media obrerista que con innegable tesón 
y admirable fallutería vienen representan- 
do de años atrás los parásitos que conoce- 
mos- por legisladores. 

El nuevo proyecto —que se dico va ca- 
mino de ser pronto ley— estatuye la erca- 
ción de consejos de obreros en las fábri- 
cas, Como todas las fórmulas en que ex- 
presa su modalidad y su esencia el refor- 
mismo parlamentario, esta de los consejos 
obreros tiene su barniz atrayente, hasta 
sugestionador para esas desdichadamente 
crecidas masas proletarias que viven de 
superfuidades y espejismos; da la sensa- 
ción de que lleva a manos de los produe- 
tores una suma de atribuciones suficiente 
para cortar de raíz abusos patronales y 
bellaquerías de capataces, amén de poner 
a aguéllos en el secreto de las ganancias, 
en el control estricto de cuanto ellos mis- 
mos (los trabajadores) produzcan. Pero, 
esto, como todo lo que se le iguala o ase- 
meja, no pasa de ser un cuento más de la 
inagotable serie con que la burguesía per- 
sigue entretener o adormecer a quienes 
consciente o inconscientemente, de buena 
o mala gana, pero en definitiva por la 
fuerza, lc dan para su sustento, sus lujos 
y sus vicios. 

Esos consejos —si es que se llega a su 
ercación— no serán sino un instrumento 
de dominación más en poder de los amos. 


Á los obreros de 
las Canteras de Pando 


Compañeros: Vosotros, que en un tiem- 
po habéis sabido haceros respetar en vues- 
tros derechos, compareciendo al Sindicato 
y procurando su buena marcha, hoy nos 
dais razón para lamemtar la poca concien- 
cia que reveláis y el desinterés por nues- 
tra entidad sindical. 

Unos pocos compañeros os llaman de 
continuo para que concurráis al local, que 
hay asuntos de mucha importancia a tra- 
tar; pero, parece que vosotros no sentís 
los latigazos de los explotadores o creéis 
que estando ““bien”” con el capataz o pa- 
trón ya tenéis felicidad segura para vues- 
tro hogar. Si así ercéis, vais mal, cama- 
radas. Es indispensable reaccionar, res- 
ponder a los llamados a asamblea, y uni- 
dos y dispuestos, todos los hermanos de 
dolor y de miscria luchar por la causa co- 
mún. ¿Dónde están esos compañeros que 
antes de la huelga tanto luchaban, y que 
después de declararse trabajo libre se han 
dejado manejar a capricho por el capataz, 
no dejándose ver nunca por el Sindicato? 
¿No os consideráis acaso hombres para 








AAA AMAS 


Llegarán generalmente a “consejeros”? los 
elementos que más confianza merezcan de 
los dueños o dirigentes de las respertivas 
fábricas. Y al ser instruemnto de los 
amos, lógicamente se convertirán en fac- 
tor de discordias en el seno mismo de los 
personales, con lo cual la organización 
sindical irá a pura pérdida. Se dará la 
sensación de mando y autoridad a núcleos 
posiblemente incapaces, seguramente Ñer- 
viles, que llevados a la supuesta altura 
empezarán por perder el tino, para perder 
en seguida toda noción de compañerismo 
y corrección. 

Y es que los obreristas de estos lares 
—monos siempre, creadores nunca— han 
oído hablar por ahí de consejos obreros en 
las fábricas, y como vieran en la expre- 
sión algo novedoso y atrayente le busca- 
ron ubicación y acomodo en la proficua 
legislación con que se reviste y engalana 
esta democracia de mentijirillas en que 
vivimos. La iniciativa —o la ley en que 
ésta pueda traducirse— no va más allá, 
no puede ir más allá. Toda la labor obre- 
rista de los legisladores que viven a nues- 
tra costa, es pura chafalonía. No la ha 
inspirado una honesta y sentida preocu- 
pación por el bienestar económico o la elc- 
vación moral del hombre de trabajo; la ha 
inspirado —digámoslo por milésima vez— 
un calculado propósito de proselitismo po- 
lítico, que se abastece de vano impresio- 
nismo popular y se encamina a la cada 
día más imposible eonsolidación de posi- 
icones que han de ir peligrando y cayendo 
en la misma proporción en que progresen 
en el pueblo obrero las ideas de redención 
de que LA BATALLA es sincero bien que 
modestísimo portavoz. 





guiaros a vosotros mismos, y buscáis la 
dirección y el mandato de esos sanguijue- 
las que son capataces y patrones? 


Me es doloroso trataros así, pero más 
doloroso es aún que por culpa vuestra an- 
den por ahí varios camaradas que, parias 
errantes, caminan y caminan en busca de 
trabajo, sin , hallarlo... s 


Y si continuáis así Ablados y despreoen- 
pados por la suerte común, nos veremos 
en el caso de comunicar a las demás See- 
ciones que no reciban en su seno a quien 
yendo de Pando no lleve el pase que le 
acredite como consecuente para con la or- 
ganización. Por hoy nada más os digo. ca- 
maradas. — Manuel R. Ruiz. 


Asambleas gremiales 


LA DE LOS GRÁFICOS 


Están convocados a asamblea pares el 
próximo domingo los afiliados al Sindicato 
de A. Gráficas. Entre los asuntos a tratar 
figura el relativo al hboycott decretado en 
la Argentina por la Unión Sindical y rola 
Federación Gráfica Bonaerense a las ve.” 
vistas que allí edita Constancio C, Vigil, 
que son: Atlántida, El Gráfico, Para Ti y 
Billiken. El Sindicato de Vendedores de 











Diarios ha sido invitado a enviar una de- 
legación a dicha asamblea. 

En este agunto ha tomado también in- 
gerencia la U. 8, U. 

OBREROS SOMBREROS 

Quedan citados los socios y no socios, 
y en particular los planchadores y costu- 
reras de las tres fábricas, para la asam- 
blea a realizarse mañana sábado a la h. 21 
en nuestro local. — El Secretario. 


Sig ue la lucha... 


Los marítimos de la Argentina persis- 
ten guapamente en su brava lucha contra 
el patronazgo. No les amedranta ni s0- 
mete la prolongación del conflicto, ni el 
recurso patronal de ir amontonando kru- 
miros en los puestos de trabajo, no preci- 
samente para que trabajen — puesto que 
no saben —sino con la ilusión, vana, de 
que los huelguistas deserten de filas ante 
el temor de una inminente derrota. Pero 
el recurso patronal es de sobra conocido, 
no surte el buscado efecto. Y la prueba 
más terminante de esto es que la huelga 
prosigue en toda su intensidad, y que la 
paralización de las actividades portuarias 
sigue en la Argentina sin recibir la solu- 
ción que artera y ardorosamente le buscan 
capitalistas y gobernantes. — 


Bajo el leve Darats de la simulación 


¿s innegable que nuestro movimiento 
sindical pasa actualmente por uno. de esos 
períodos de influencia morbosa, capaces de 
llevar al dislocamiento y a la decrepitud 
a las organizaciones más poderosas, cuan- 
do en ellas se introducen —y suelen ha- 
cerlo con singular maestría— hombres mal 
intencionados, que por encima de los inte- 
reseg generales de la clase trabajadora po- 
nen su absolutismo de jefes y el fanatismo 
dogmático de tal o cual religiosidad cau- 
dillosca. 

Así es que vemos a las organizaciones 
hacer esfuerzos desesperados para poder 
salir airogas en pro de los principios del 
sindicalismo revolucionario, teniendo mu- 
chas veces que desviar la atención de 
asuntos de real interés para poder desba- 
ratar los planes urdidos por los que, bajo 
el leve barniz de la simulación, se intro- 
ducen en las organizaciones con el único 
y exclusivo propósito de conquistar adep- 
tos para su partido, importándoseles poco 
la destrucción de los sindicatos cuando és- 
tos no aceptan sus dictámenes y sus espe- 
ciales puntos de mira, provocando una ti- 
rantez interior, una guerra sorda en nom- 
bre de principios defensivos de la clase 
trabajadora, para terminar más tarde con 
la disimulada provocación de escisiones 
obreras. Y no hay en esto imaginación : 
los hechos diarios del movimiento sindical 
hablan por nosotros de modo claro y ter- 
iinante. La oposición a los principios re- 
volucionarios del sindicalismo es lógica y 
natural en un partido cuyos fines no van 
anás allá de las bancas parlamentarias y 
cuyo palabrerío altisonante deja traslucir 
a las claras el deseo de granjearse las sim- 
patías de la clase productora con frases 
halagiieñas y promesas falaces. 

Nuestras organizaciones están influen- 
ciadas del repiqueteo constante de los que 
ejecutan Órdenes de sus jefes; y tienen que 
descuidar los más elementales problemas 
para salvaguardar su estabilidad orgánica 
y librarla en absoluto de toda vinculación 
política. La armonía sindical peligra bajo 
esta situación, que con premeditación es 
creada en los conciliábulos partidistas y 
que tienen por derivación ingentes pérdi- 
das de energías, tiempo, y, más que todo, 
traen el distanciamiento entre los trabaja- 
dores. Al medida que el tiempo avanza se 
sienten con mayor intensidad los efectos 
de esa cimpaña perniicosa, y palpamos el 
cansancio y la apatía de muchos trabaja- 
dores que se alejan de las organizaciones, 
aburrido; ya por la eterna cantinela de los 
as con cuanta resolución huena 
adoptan los gremios, creyendo acaso que 
esa es 14 mejor solución al problema, sin 
ver que pon ello sólo se favorece el triun- 
to del cáterio dogmático de los mal inten- 
cionados que se regocijan cuando ven dé- 
biles y desarticuladas las organizaciones 
que no po supeditan a sus mandatos, Y 
enando no pueden materializar sus aspi- 
racionez de ver los organismos supedita- 
dos o destruídos, porque alcanza a impo- 
dirlo ld constancia y abnegación de los 
anargubtas, entonces planean nuevos mé- 
todos, buscando el efectismo, provocando 
expulsibnes, para luego impresionar con 
campañas a base de mistificaciones y ca- 
lumniab y presentarse como mártires por 
el hecllo de “defender los sagrados inte- 
reses de los trabajadores””. 


¿Quién no recuerda acaso la célebre ac- 
tuación de los emisarios rojos de Moscú 
en el Congreso de setiembre de 1923, don- 
de eraldesconocida la razón por las bella- 
quería¿ de ciertos delegados que ocultaban 
sus finis disolventes con el manto de! unio- 
nismo/y donde una barra disciplinada ha- 
cía la más descarada obstrucción a la ma- 
yoríalHa pasado ya cerca de un año, pero 
aún pirdura en nosotros el triste recuerdo 
de aalel espectáculo, y retumban en nues- 
tros ddos los gritos de quienes veían des- 
rse sus esperanzas de predominio. 
Y después del Congreso, su obra es igua!- 
mentl conocida: han mentido, han tergi- 











TRABAJADOR: 


Tu puesto está on las filas unioniótas y revolaciona- 
rias de la U. 8. U. Piensos como pienses, ingresa en sus 
filas, si eres explotado en el taller o la fábrica, en la 
marina o en el campo. En esta forma, erearemos la 
fuerza invencible que termine cuanto antes con la ti- 
e 


A O A las miserias que aniquilan a nuestra clase. 








El -<< Y NP desorganizado careta 


de responsabINdcd y (oros ct 


No es mi propósito hacer un juego de 
palabras bonitas, ni menos aún remontar- 
me en líricos ensueños, para valerme lue- 
go de la incomprensibilidad de las frases 
en pro de mis convencimientos, 

Sólo deseo justificar la carencia absoluta 
de una responsabilidad propia y de una 
fuerza efectiva capaz de llevar a feliz tér- 
mino la amplia difusión y comprensión de 
nuestras ideas, y más que todo, la incapa- 
cidad orgánica y la necesidad del ensayo 
de nuevos métodos, tácticas y procedi- 
mientos de acuerdo con las circunstancias 
de los tiempos. 

Nuéstro sector está compuesto por una 
juventud que, empapada en las viejas doc- 
trinas de los maestros, considera las expo- 
siciones de éstos como absolutas, irrcvoca- 
bles e infalibles, y cree que sus tácticas no 
pueden ser reemplaazdas, so pena de caer 
en una desviación doctrinaria, en una im- 
perdonable claudicación. Pero no se ha 
llegado aún al análisis sereno y desapa- 
sionado de las distintas manifestaciones 
operadas en el orden ideológico y las exi- 
gencias que reclama el perfeccionamiento 
del Estado capitalista en su desenvolvi- 
miento interno, con ssu complejos proble- 
mas de economía nacional y en los cuales 
cada palabra encierra una forma comba- 
tiva para nuestras justas aspiraciones. Así 
es que vemos mirar de soslayo y con una 
indiferencia pasmosa las nuevas tácticas 
de lucha del anarquismo reconstructivo, 
que tiende también a perfeccionar su mo- 
vimiento con nuevos métodos que puedan 
repeler fácilmente la acción del Capital y 
que justifiquen y garanticen a las masas 
los procedimientos de sus militantes con 
una responsabilidad propia en el desarro- 
llo de la vida sindical y revolucionaria. 
Pero esa indiferencia para con los propó- 
sitos organizadores, deja ver la insuficien- 
cia de que está revestido el criterio indi- 
vidualista, cuando no ge presentan argu- 
mentos sólidos y convincentes, cuando se 
rehuye por completo la responsabilidad de 
conocerse, vincularse y armonizar las fuer- 
zas dispersas para una acción común y 
para evitar la degradación de nuestras 
ideas por personas extrañas, cuya vida se 
desconoce o está llena de prejuicios y há- 
bitos que los separan grandemente de 
nosotros, y que ocultos tras el nombre de 
anarquistas se introducen en nuestro cam- 
po. Adversos a la organización del anar- 
quismo deben ser únicamente aquellos a 
quienes no conviene que su persona tenga 
que responder a los principios de morali- 
dad y honestidad, para de esa manera po- 
der ellos seguir ambulando por las orga- 
nizaciones obreras y agrupaciones aisla- 
das, explotando la ingenuidad y candidez 
de los trabajadores y la bondad de muchos 
compañeros, .Acaso habrá alguien que por 
puro espíritu de contradicción quiera ne- 
garnos la razón que nos asiste; pero, ¿qué 
garantía representan para nosotros, para 
nuestras ideas y para la masa trabajadora 
en general, quienes militan aisladamente 
en la campaña, pueblos y ciudades, y que 
om 


versado hechos notorios, han hecho el más 
indecoroso de los ““sabotages”. 

Es, pues, bajo el leve barniz de la simu- 
lación que se ocultan los intereses del par- 
tido, las más detestables ambiciones, el de- 
seo de obtener ciega obediencia a los dic- 
támenes absurdos e impositivos de un par- 
tido ya descompuesto, que pretende envol- 


verlo todo en sus malsanas intenciones. — 
J. v.Q. 
PP —— ———=——— 


Biblioteca de LA BATALLA 
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son absolutos para sus determinaciones, y 
que son desconocidos para la inmensa ma- 
yoría, cuando no para la totalidad? ¿Y 
con qué fuerza efectiva puede contarse, si 
no hay un lazo de vinculación, de armonía, 
de coordinación de ideas para' las empre- 
sas a emprenderse? 


Es sencillamente doloroso, pero justo es 
confesarlo en bien de la colectividad: nues- 
tro movimiento carece en absoluto de:la 
responsabilidad necesaria para responder 
a las exigencias morales de todos y cada 
uno de los militantes, y no posee, dada la 
desarticulación orgánica y el exclusivismo 
del ““yo””, otra cosa que un simple y mí- 
sero esqueleto, que tiende a dislocarse cada 
vez más, si la corriente activa del anar- 
quismo organizador no llega a influenciar 
en forma definitiva sobre los espíritus 
equivocados, pero sinceros, que actualmen- 
te permanecen en un estado de postración 
mental y que consideran hasta cierto pun- 
to innecesaria y contraproducente la orga- 
nización del anarquismo. 


Hombres cuya intachable actuación en 
largos años de lucha hizo arraigar honda- 
mente su pensamiento y que merecen por 
ello el más alto respeto —citarernos a Ma- 
latesta, Fabri y Sehapiro-— reconocen ac- 
tualmente los errores.de la lucha, sin re- 
negar ni claudicar en lo más mínimo, y 
manifiestan ampliamente que para no caer 
en errores fundamentales que puedan en 
un momento dado echar a perder oportu- 
nidades decisivas para la libertad de los 
pueblos, es necesaria e imprescindible la 
organización del anarquismo, que respon- 
sabilice, respetándose con toda libertad la 
diversidad de métodos y tácticas de lueha, 
siempre que éstas no afecten los funda- 
mentos básicos del anarquismo, pero sí 
obligando a observar una conducta ejem- 
plar, recta, y a dar en cualquier momento 
una respuesta clara y terminante de la ac- 
tuación de cada uno en la propaganda. 


La magnitud de los acontecimientos nos 
lleva a la conclusión de que todos aque- 
llos movimientos revolucionarios que pue- 
dan producirse en un momento determi- 
nado, llevan desde su nacimiento la estre- 
lla del fracaso, porque no hay vinculación 
alguna; porque no se ha abonado el te- 
rreno con la consolidación de las fuerzas 
dispersas en la campaña, pueblos y ciuda- 
des, cogza que puedan estar atentas y pre- 
paradas a ayudar al triunfo y propagación 
de otros puntos de la misma revolución. 
Se encuentran esos” movimientos huérfa- 
nos de, todo apoyo, porque es la obra de 


uno, de dos o de un determinado grupito : 


que enciende la chispa, pero que están im- 
posibilitados de hacerla fructíficar como 
sería su deseo, porque viven en completo 
aislamiento de las corrientes revoluciona- 
rias que aciconan en todas partes. 

En cambio, esos movimientos, como los 
de cualquier otra naturaleza, tomarían un 
incremento considerable si existiera la or- 
ganización del anarquismo, puesto que co- 
noceríamos hasta en sus más simples deta- 
lles aquellas acciones desde su gestación 
y estaríamos así prontos para el momento 
dado, tomando de antemano las precaucio- 
nes necesarias para que no fuesen sofoca- 
das por la reacción, sino que encontrasen 
el más franco apoyo de cuantos estuvieran 
en condiciones de prestárselo. 

Ú el 

Para bien del anarquismo y para el 
triunfo de la revolución, es imprescindible 
organizarse anárquicamente. 

Juan V. Guerra. 
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